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I

Una vez alguien me dijo que yo no podía hablar de religión porque no era un hombre religioso. Me quedé pensando
un instante, porque en algo tenía razón : yo soy un espíritu religioso, pero no soy un hombre religioso porque mi
mente desconoce la seguridad. Obviamente, se equivocaba en lo demás. "Señor -quise contestar, no sin timidez-, si
los sacerdotes católicos desde siempre han dado consejos matrimoniales y ahora hasta dan clase de conducta
sexual, ¿por qué no podría un ateo enseñar teología ?"

* * *

Sófocles y Esquilo compitieron por el aplauso del pueblo griego. Shakespeare escribía para el teatro, no para la
eternidad de la letra impresa. A diferencia de los grandes escritores del siglo XX, al inglés lo preocupaba,
especialmente, el juicio y la aceptación del público de esa noche. Como cualquier libretista de Hollywood o de
televisión. Porque hubieron tiempos en que la profundidad y la inteligencia tuvieron rating.

* * *

Los libros de autoayuda son los amuletos de nuestro tiempo. En ellos descansa toda la superstición de las creaturas
temerosas. Sin la ayuda del miedo y la superstición moderna, estos libros no serían best-sellers y mucho menos
serían considerados profundos o necesarios. Podemos contar algunas muestras de esta profundidad : "Abrace a su
mujer cuatro veces por día" (John Gray) ; "Elógiate tanto como puedas", "La crítica es un acto inútil", "Mírate con
frecuencia al espejo y dí : te quiero", "Haz lo que te gusta hacer", "Tus pensamientos pueden ayudarte a conseguir
el trabajo perfecto" (Louise L. Hay) ; "Control significa ser el amo de su propio destino", "Todos podemos hacer
algo", "Haga reír a otra persona hoy y mañana, todos los días", "Nadie puede engañarle sin su consentimiento",
"Recuerde que no puede fracasar en la tarea de ser usted mismo" (Wayne W. Dyer). -La creatura insegura busca en
los libros de autoayuda que le digan lo que ya sabe ; pero necesita que una autoridad (sacerdotes del éxito solitario)
se lo repita, porque ya no se cree a sí misma. No puede creerse a sí misma porque está habituada a creer y aceptar
la orden y el consejo de los medios de difusión. Su libertad es virtual o ilusoria, porque para ser libre es necesario,
por lo menos, comenzar por creerse a sí mismo.

* * *

No es por casualidad que la mayoría de los jugadores de basquetbol sean hombres altos, ni que la mayoría de los
travestis sean homosexuales. Tampoco es casualidad de que la mayor parte de aquellos que ostentan el poder sea
gente ambiciosa. Es decir, no es casualidad que el mundo esté gobernado por gente que no debería gobernarlo.

* * *

La antigüedad de una cosa se puede medir por la presencia de Carbono-14 ; cuanto más cantidad de este elemento,
más antiguo es el objeto en cuestión. La antigüedad de una determinada etapa de la Era Moderna se puede medir
según la cantidad de ciencia y tecnología involucrada en la misma : cuanto más reciente es el año que
consideramos, más fuerte es la presencia de la ciencia y la tecnología en la vida de las creaturas.

Así también el año de una ciudad se puede deducir según su violencia : cuanto más moderna y evolucionada es una
ciudad, más cantidad de violencia sufre. Junto con el decrecimiento del Carbono-14 y el desarrollo de la inteligencia
material, ha aumentado la inseguridad de cada creatura. Y si es cierto de que en un pequeño pueblo existe la misma
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proporción de criminales que en una gran ciudad, también es cierto que los habitantes de un pequeño pueblo no
temen por su vida como temían los neandertales en el paleolítico y como ahora temen, en nuestro mundo civilizado,
los evolucionados habitantes de las grandes ciudades, como San Pablo, Johannesburgo o Los Ángeles. -La soledad
y el desconocimiento mutuo de las grandes ciudades lleva a la pérdida de la conciencia de grupo. Cualquiera puede
ver que la violencia de las ciudades suele estar en directa proporción a su tamaño ; pero el miedo y la inseguridad lo
están en proporción cuadrática. Es decir, a medida que las creaturas se amontonan se vuelven seres aislados ; a
medida que aumenta el tamaño de la civilización aumenta el tamaño de la conducta salvaje.

* * *

Desde hace doscientos años, donde más se ha lucido la inteligencia de la creatura ha sido en el ejercicio de las
ciencias y la tecnología. Con ellas, multiplicó las posibilidades de dos antiguas potencias características de su
naturaleza : la destrucción y la conservación. Para la destrucción inventó y organizó imponentes mecanismos de
muerte ; para la conservación de la vida perfeccionó la medicina y diversos sistemas de salud. Pero,
lamentablemente, ésta no es una relación equilibrada en sus posibilidades. Lo que construya la medicina  en diez
años puede ser borrada con un solo golpe bélico. Se puede acabar con una peste después de un enorme esfuerzo
mundial, pero ningún holocausto puede ser remediado con alguna ciencia o tecnología. Es decir que la inteligencia
hace a la creatura cada siglo, cada día, más peligrosa para su propia existencia. Por ello, cada día es más urgente
la afirmación de una conciencia ética, y una forma de medirla es a través de la renuncia del individuo o de un grupo
en beneficio del resto de la humanidad. -Durante un millón de años las creaturas expresaron su violencia con palos y
piedras. No podemos borrar de nuestro ánimo mileños de violencia ; pero como nuestra inteligencia es cada vez
más poderosa (y eso significa peligro), así nuestra cultura, nuestra historia exterior, debe estar a la misma altura.
Sabemos que un dictador o un soldado que maneja un arma de destrucción masiva se asemeja a un dios paleolítico,
y que por eso reclamar una mejor conciencia parece del todo utópico. Pero nunca podemos renunciar a un reclamo
semejante.

* * *

Todos los pueblos deberían, de vez en cuando, volver a escribir los diez mandamientos para observar mejor
nuestros cambios. Como nuestro tiempo ya no es el de Moisés, no podemos esperar la dictadura un nuevo líder.
Ahora solo hay una forma democrática o vulgar : una encuesta colectiva de las opiniones individuales. Vaya
entonces de paso mi propia clasificación :

I
1- No matarás, bajo ninguna razón, porque siempre hay una razón para matar.
2- No codiciarás la pareja de tu prójimo. Esa es una buena razón para obviar el primer mandamiento.
3- No dirás falso testimonio contra tu prójimo, porque la justicia es ciega.
4- No robarás. Si lo haces por necesidad, procura no tener necesidades creadas por ti mismo.
5- Ayudarás a tu prójimo a sobrevivir y a cumplir con el resto de los mandamientos.

 II
6- Serás tolerante ; porque cuando te vuelves imbécil nunca lo sabes.
7- No te creerás dueño de la Verdad. Si la Verdad existiera no tendría un dueño tan pobre.
8- No te considerarás mejor que el resto. Solo así podrás considerar que no eres de los peores.
9- Buscarás la verdad tanto en la tierra como en el cielo, porque ese es tu destino y tu condena eterna.
10- Buscarás a Dios, porque no hay Mandamiento que valga mucho sin Él.

El orden de las tablas se encuentra, o suele encontrarse, invertido. En el Decálogo bíblico, la primera tabla se refiere
a lo metafísico (II), mientras la segunda repite antiguos principios morales (I). Como si fuese una paradoja
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tipográfica, veamos que la escritura hebrea se desarrollaba de derecha a izquierda, por lo que la piedra de la
segunda tabla había sido ubicada al principio de nuestra lectura Occidental, mientras que la primera estaba al final.
Es como si Occidente hubiese entendido el orden de escritura hebrea así como los rusos copiaron el alfabeto
romano de un papel mojado.

***

Debo reconocer que no sé qué es la muerte ; apenas se me ha permitido descubrir su máscara y no sin las
emociones que perjudican el entendimiento. Pero si fuese inmortal no tendría ninguna autoridad para hablar de ella ;
y si bien no tengo ninguna experiencia en morirme, sí la tengo en convivir con la conciencia de ese futuro inexorable.

* * *

Uno vive rodeado de personas y animales y en ellos va depositando sentimientos ; se asocia emocionalmente con
ellos para espantar la irremediable soledad cósmica a la que fuimos condenados. Pero luego esos seres van
desapareciendo, uno a uno. Porque los que se mueren son siempre los otros. Entonces la sociedad se disuelve, los
antiguos pilares que sostenían al mundo se derrumban y caemos al vacío donde los recuerdos son inútiles
espejismos de agua para el que agoniza en el desierto. Luego traemos hijos al mundo con la esperanza de que los
nuevos pilares nos sobrevivan. Porque el destino de la creatura metafísica no es del todo terrible.

* * *

Es en la infancia el único momento en que la creatura es capaz de vivir plenamente el presente. Más tarde, en la
madurez, ya no podrá hacerlo, porque el futuro irrumpirá siempre sin una forma definida. Hasta que sea hecho y,
entonces, en la vejez, será el pasado el que reclame su derecho : completar la obra del tiempo ; que la creatura
nunca muera satisfecha. -Se podría decir que muchas creaturas sólo se preocuparon por el presente, como Omar
Khayyam. Pero no fueron esta clase de creaturas las responsables de casi toda nuestra historia metafísica y
material. Para bien o para mal, toda la acción de la creatura tiene su motivación en el futuro. En ese tiempo está
depositado todo "porque", todo sentido, material o metafísico. La muerte no solamente significa, en principio, la
negación de todo futuro ; también es la negación de todo pasado, porque con ella todo logro anterior se opaca y se
derrumba. Un poema del siglo XII lo expresa así :

Dónde está tu gloria, Babilonia ? dónde el terrible
Nabugodonosor, y el poderoso Darío, y el famoso Ciro ?
Dónde está Régulo, dónde Rómulo, dónde Remo ?
La antigua rosa es sólo un nombre, solo nombres nos quedan.

¿Cómo no entender, entonces, la respuesta religiosa ? La exploración metafísica puede levantar a la creatura
vencida por su propia conciencia, por el poderoso poder interrogativo de su memoria. Pero ¿todo eso significa que la
creatura inventó a Dios para llenar sus carencias o que, simplemente, lo descubrió al transitar por la experiencia de
su destino metafísico ? De igual forma, ¿inventó las matemáticas para comprender el mundo o las descubrió
después de una experiencia milenaria ?

II

Supongo que ente la muerte ni Demócrito ni Lucreciano debieron experimentar angustia alguna. Por lógica, cerebros
como los suyos (casi digo "espíritus") deberían registrar este suceso como uno más : con la muerte de un hermano
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un nuevo orden molecular se ha establecido en el Cosmos, semejante a una piedra que se parte o un árbol que se
incendia. Y sin embargo...

* * *

La muerte de una persona célebre o simplemente famosa, conocida como un familiar pero sin serlo, replantea en la
creatura el misterio de la desaparición, de la partida, del abandono. Pero sin el dolor irreflexivo que acompaña la
muerte de un amigo o de un familiar. Por ello es vivida por el pueblo como una tragedia griega.

* * *

Pero, ¿acaso hay respuestas para la incomprensible muerte ? Es decir, ¿acaso hay respuestas para el misterio de
la vida ? Bien, si alguna respuesta hay, demos por seguro de que las creaturas ya las han explorado después de
enfrentarse durante milenios a la misma experiencia. Porque, vaya casualidad, estos seres se vienen muriendo
desde hace mucho tiempo, y desde hace casi tanto que se angustian por ello. Esas instituciones contestatarias son,
sin duda, las religiones. Respuestas imprecisas, instituciones para la liberación y para la opresión, para el altruismo
y para la explotación y el martirio del prójimo, es cierto. Pero qué más se puede esperar de unos seres precarios e
imperfectos que son deglutidos cada día por el insondable abismo ? El cuerpo nunca puede negar la muerte ; el
espíritu, en cambio, aunque equivocado, es el único capaz de semejante osadía. Y es allí donde radica su grandeza.
La creatura, ante la vida y la muerte, es un ser dubitativo. Por lo menos en comparación a un tigre o a un
rinoceronte. Qué hacer, qué sentir ? Cuando uno de esos pobres seres deciden ser guiados por un determinado
credo religioso, delega la responsabilidad de equivocarse a un líder ; o, mejor aún, a todo un pueblo y a toda una
tradición milenaria. Aún advirtiendo que otros millones de creaturas se guían por credos diferentes y hasta opuestos,
al individuo ya no le angustia la idea de equivocarse en soledad. Si Buda, Cristo o Mahoma lo dijeron, qué Juez los
condenaría ?

* * *

Todas las religiones significan un rechazo a la muerte. Todas suponen el dualismo cuerpo-alma. El primero está
destinado a la vejez y a la corrupción ; eso lo sabemos. Por lo tanto, nada bueno puede esperarse de él a largo
plazo. El alma, siempre perfeccionable, puede llegar a ser virtuosa, tanto en el cuerpo de un enano como en el
cuerpo de un gigante.  Desde los tiempos en que los hombres escrutaban el silencio y la oscuridad de las cavernas,
el alma ha sido eso que está presente en un cuerpo vivo pero que no modifica su peso cuando lo abandona. Por lo
tanto, es una cualidad sin peso ; o pesaba lo que el aire, según el griego. Y como el aire o como todo lo que no tiene
peso, su destino es el alto cielo. Pero claro, había algo que no estaba bien : el hecho de que las creaturas
continuaran naciendo significaba que, por algún motivo, las almas volvían a caer. Porque esa es su naturaleza,
según los indianos, o porque ese es su castigo divino, según los otros. De cualquier forma, el alma es "un extraño
en la Tierra", y solo puede liberarse o regresar a su estado original a través del conocimiento de su condición actual,
no por la simple muerte. Según casi todas las filosofías y casi todas las religiones.

* * *

¿Acaso es necesario ser ateo o blasfemo para reconocer el carácter neurótico de la renuncia religiosa, la eterna
mentira política de sus sermones y sus inmaculadas prácticas apolíticas ? ¿No será que al hacerlo estamos dando
un paso hacia una espiritualidad más auténtica ? ¿No es ese paso el paso más importante en la evolución humana ?
¿No es la evolución espiritual la única con algún sentido ? ¿No es ese, acaso, el mayor objetivo de un Dios que aún
se preocupa por sus creaturas ?
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* * *

Ya Darwin había observado que la lucha por la sobrevivencia es más intensa entre los individuos de una misma
especie. La creatura humana no podía ser una excepción y vivió este problema como individuo, familia, clan, tribu,
raza y, finalmente, como nación. En toda la historia civilizada, y desde mucho antes, la creatura se ha enfrentado,
con obsesión, a una única amenaza exterior : las otras creaturas.

III

El poder está diversamente relacionado con el sexo. Dominar es monopolizar el objeto de deseo. Pero como el
dominio es una pretensión universal, es inevitable el conflicto. Por ello, se debe ocultar el objeto de deseo o caer en
el temido desorden. A los niños se les permite caminar desnudos por la calle, pero al resto de la humanidad se la
condena por lo mismo. En casi todos los países se encarcela a los exhibicionistas y se penaliza el ejercicio de la
cópula en lugares públicos. El ocultamiento del sexo es una práctica milenaria traducida en pudor. No conformes
con ocultar el sexo, algunos excitados islámicos suprimen también la existencia corporal de sus mujeres y las
castigan por mostrar los labios, los brazos o cualquier otra minúscula área del cuerpo que sea capaz de provocar el
deseo en el macho. Porque el Caos es el mal y el Orden es de Dios.

* * *

En las primeras religiones, en los cultos a la diosa Madre y a la tierra fértil, en las sociedades agrícolas y en las
primeras ciudades, en Babilonia, la castidad era considerada un pecado. Y la esterilidad una maldición. Luego esas
consideraciones cambiaron ; es obvio, fueron invertidas. ¿Cuándo y por qué el espíritu religioso comenzó a
condenar el sexo con tanta furia ? ¿Por qué María era virgen si estaba casada ? Todos los líderes espirituales
fueron a su tiempo considerados hijos de madres vírgenes, desde Krishna hasta Confucio, desde Buda hasta Jesús.
(Algunos blasfemos pretenden explicar este hecho considerando que solo un espíritu santo puede embarazar a una
mujer sin penetrarla ; y que éste era el recurrido argumento de las adúlteras. Pero veamos que hay otras historias,
tan vulgares como ésta, que nunca ingresaron en la celebridad mitológica.) Las santas se suponen vírgenes, los
santos deben ser castos, and so on. Ejemplos concretos sobran y algunos de ellos son caricaturescos.  Algunos han
atribuido la austeridad sexual del cristianismo a su reacción original contra la cultura pagana de Roma. Otros han
apuntado motivos económicos para la imposición de medidas castradoras como el celibato. Por ejemplo, los
sacerdotes solteros son más económicos, ya que una familia implicaría un presupuesto mayor para la Iglesia o, de lo
contrario, la distracción del sacerdote en la producción civil. Por otro lado, por lo menos en tiempos más religiosos,
los sacerdotes podían heredar bienes de sus familias pero al morir debían donarlos a las arcas del Papa, ya que no
tenían descendencia.

Sin embargo, podemos decir que la austeridad cristiana es común a casi todas las religiones, si cometiésemos la
imprecisión de llamar religión al tantra. El espíritu religioso antes que nada es renunciante, y pocas renuncias hay
más valiosas y significativas que la renuncia al sexo. La renuncia al sexo posee un doble significado, uno religioso y
el otro social : la renuncia del presente en favor del devenir, y la renuncia de la promiscuidad a favor del orden.
Ambas suponen  una  victoria  sobre los instintos  más básicos. Un divorcio ya irreversible de la creatura con el resto
del reino animal. Si el hombre primitivo renunció a una mujer en el sacrificio ritual porque era el símbolo preciado de
la vida, el hombre religioso renunció a la mujer, símbolo despreciado de la vida precaria, como tributo a una cantidad
mayor de lo que se renunciaba : la vida eterna. Pero como es una renuncia demasiado cara para una creatura que
fue animal, el renunciante debe protegerse de la tentación. Unos se defienden de los demonios, otros se
autoflajelan. Otros, como el monje Pedro Abelardo, recurren a una especie de alter ego : la razón. Con ella el
escolástico justifica el condenable deseo hacia las mujeres. "Pongamos el caso de un religioso -escribió- atado con
cadenas y obligado a yacer entre mujeres. La blandura del lecho y el contacto con las mujeres que le rodean lo
arrastran a la delectación, no al consentimiento. ¿Se atrevería alguien de calificar de culpa esta delectación nacida

Copyright © El Correo Page 6/10

https://www.elcorreo.eu.org/Notas-al-margen-del-camino-I-II-III-y-IV-Jorge-Majfud


Notas al margen del camino I, II, III y IV Jorge Majfud

de la naturaleza ?" -La historia de las religiones enlista no solo ascetas y mártires voluntarios ; también creaturas
con la costumbre de arrancarse cosas : ojos, lenguas, testículos. Orígenes de Alejandría, por ejemplo, no conforme
con el ascetismo que practicaba, se castró a sí mismo como forma de interpretar correctamente los Evangelios.

* * *

La insistente preposición no indica la preexistencia de su contrario. Porque, como decía Freud refiriéndose al tabú,
"no vemos qué necesidad habría de prohibir algo que nadie desea realizar ; aquello que se haya prohibido tiene que
ser objeto de  un  deseo". Exactamente lo mismo dice Lévi-Strauss en Las estructuras elementales del parentesco :
"No habría razón alguna para prohibir lo que, sin prohibición, no correría el riesgo de ejecutarse". El origen de la
prohibición (dice) debe buscarse en la existencia de un peligro que amenaza al grupo. "...Aún debemos descubrir las
razones por la cual el incesto implica un perjuicio para el orden social".  Precisamente,  el  psicoanálisis  nos dice
que este tipo de prohibiciones se hayan interiorizadas  en forma de horror al acto que se prohíbe. Pensamos que en
las profundidades de la prehistoria las creaturas vivían en permanente conflicto con la naturaleza y consigo mismas
-aún en tiempos de paz, la seguridad y el conflicto debieron estar presentes como preocupación. Como aún lo hacen
el resto de los animales y algunas creaturas, los machos luchaban entre sí respondiendo a los instintos más básicos
y por respeto a las leyes de Darwin. El macho vencedor asesinaba (6) al vencido, fornicaba (7) con sus hembras y
tomaba (8) lo que dejaba su adversario o su vecino. Más tarde, las creaturas más evolucionadas e inteligentes se
valieron para esto mismo de instrumentos más sutiles : codiciaron (10) y mintieron (9) en beneficio propio. -Queda
otra cuestión : ¿por qué la prohibición más universal de todas (según los etnólogos), el incesto, no aparece referida
de forma explícita en el Decálogo ? Ni en el Decálogo ni en ninguna otra Ley extranjera. ¿Tal vez porque lo está de
forma implícita ?

* * *

Según el Antiguo Testamento, Moisés escribió el Decálogo en el monte Sinaí ; probablemente 1450 años antes de
Cristo. Con la Ley se realizó para los hebreos el frustrado esfuerzo de Amenofis IV : el monoteismo. Sin embargo,
los últimos cinco mandamientos (no asesines, no cometas adulterio, no robes, no mientas, no codicies) son
anteriores a los primeros y anteriores al faraón hereje. Los mismos ya eran conocidos entre los hindúes como
"Deberes de orden general". También el budismo posee cinco preceptos, cuatro de los cuales coinciden con los
últimos de Moisés. No hace mucho, el teólogo alemán Hans Küng escribió que mucho antes de lo que en la Biblia se
anuncia como Mandamiento de Dios ya estaba escrito en el código de Hammurabi, en el Irak de hace 3.800 años.
Se las mire por donde se las mire, salta a la vista que la Primer tabla y la Segunda poseen orígenes y significados
diferentes. Seguramente, si abandonásemos a una pareja de niños en un planeta distante y semejante a Gea, con el
tiempo las nuevas generaciones de creaturas repetirían todos nuestros mitos, fundarían religiones semejantes a las
nuestras, ideologías y muertes de ideologías. Pero antes que nada volverían a comenzar por el dictado de los
últimos cinco Mandamientos. En la actualidad, no son pocas las autoridades religiosas que reconocen que una
creatura sin religión puede vivir según una "ética humana", y en ellas están concentradas las esperanzas de un fin
de las "guerras santas".

* * *

El que no crea en las paradojas corre el riesgo de caer atrapado en la lógica engañosa de las cosas obvias. Por
ejemplo : no hay nada más peligroso que la seguridad. Esta paradoja fue sucesivamente confirmada  por la
epistemología, por las ideologías políticas y científicas, por los gobiernos militares de los países pobres y por las
democracias de los países ricos.

IV
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Teología del dinero

La crisis del becerro de oro

Cuando la hiperrealidad de los símbolos se fractura de la realidad material

Ernesto Sábato alguna vez observó que la sencilla operación de cambiar una oveja por un saco de trigo ya implica
un ejercicio de abstracción. También podemos considerar que más tarde la aparición de las primeras formas de
dinero, aun antes de la antigua Mesopotamia, materializó esta abstracción e implicó la invención de un Estado
implícito.

Desde entonces, el dinero estuvo vinculado a una realidad material. En una última instancia histórica fue el oro. Pero
el oro, representado por el dinero, también era una realidad más simbólica que material. No solo porque requería de
un acto de fe colectiva sobre su misteriosa existencia en algún banco de Londres o de Estados Unidos sino porque
el valor mismo de un lingote de oro como el valor de cualquier moneda o papel financiero es simbólico. En primera
instancia depende de la fe colectiva. A su vez, esta fe se garantiza y estabiliza con la fuerza del Estado a través de
sus ministerios de economía, de sus aparatos legislativos y judiciales y, en última, de la policía y del ejército.

La diferencia de nuestro tiempo con los tiempos de Hammurabi o de los primero siglos del capitalismo consiste en la
progresiva y radical separación entre el símbolo y la realidad, entre el valor que se le atribuye al capital y los bienes
de consumo y producción.

El valor abstracto del capital posmoderno ya no representa una realidad -por ejemplo, el número y la calidad de
bienes escasos- sino que lo modifica doblemente : por un lado (1) es capaz de modificar la realidad material y por el
otro (2) es capaz de decretar por sí sola el valor de esa realidad.

Un ejemplo breve consiste en recordar los valores inmobiliarios en Estados Unidos. En el 2007 existían N casas
para N' personas con un valor A' en permanente crecimiento. En el 2008 existían las mismas N casas y las mismas
N' personas pero el valor A'' de las mismas había caído abruptamente al tiempo que un X por ciento de las N'
personas desalojaban sus casas hipotecadas.

¿Qué cambio brusco de la realidad material provocó la caída abrupta del valor A' ? Ninguno. La realidad seguía allí,
exactamente igual, ciegamente indiferente, pero el valor abstracto de A' había caído de forma radical. Detrás del
cambio de la realidad abstracta, representada por las dramáticas curvas del Down Jones y del Nasdaq, llegaron los
cambios en el reino material, primero con la contracción del consumo, luego con la disminución de la producción de
bienes y finalmente con la expulsión de los trabajadores.

Las graficas de Wall Street miden la superstición que relaciona el mundo abstracto de los valores y el mundo
material de los bienes y servicios. No es una simple expresión del estado de estos últimos, sino la medición del
pulso nervioso de los inversionistas que se mueven en este mundo abstracto que estratégicamente se llama "el
mundo real", "el mundo de los hombres pragmáticos". No es casualidad, porque los mitos sociales siempre se
refieren a un fenómeno con nombres que lo contradicen, lo niegan o lo silencian.

Una de las leyes más antiguas de la economía, la ley de la oferta y la demanda, relaciona el valor de algo con el
mundo material. Este mundo material está compuesto por bienes (oferta) y necesidades (demanda). Esta ley todavía
une el mundo material y el mundo simbólico de una forma estrecha. Ejemplo : durante la escalada del precio del
petróleo en la primera mitad de 2008, la explicación y la posible razón del fenómeno derivaban de esta ley. El
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incremento del consumo industrial de China e India justificaban el precio del barril de petróleo a 145 dólares.
Dejemos de lado el factor de la especulación y la manipulación de los precios por parte de las grandes petroleras.
De cualquier forma la ley de la oferta y la demanda continuaban relacionando de forma estrecha el precio/valor de
un producto a una determinada realidad material. Por entonces dijimos que semejante escalada solo podía ser una
burbuja, ya que era difícil imaginar un incremento de la demanda proporcional a la triplicación del precio del petróleo
en tan pocos meses.  A partir de la histeria de Wall Street en setiembre del 2008 el precio del petróleo se derrumbó
a menos de 40 dólares. Antes lo habían hecho los precios de las casas en Estados Unidos. ¿Qué ocurrió del lado de
la realidad material ? ¿Un tsunami devastó el veinte por ciento de las casas y mató el cinco por ciento de la
población del mundo ? No. Ni siquiera el terrible tsunami en Indonesia en el 2004 tuvo el más mínimo efecto en la
economía mundial. ¿Algún terremoto movió los cimientos de la industria china ? ¿Alguna plaga devastó las siembras
en el Midwest ? No. ¿Alguna sequía a nivel mundial detuvo la maquinaria de producción de alimentos ? No. ¿Algún
filosofo infestó el mundo con una ideología anticonsumista que contrajo la demanda de productos inútiles al treinta
por ciento ? Menos.

Entonces, ¿Qué es lo nuevo sino una ruptura en la relación que suele mantener ligados (1) el mundo material con
(2) el reino de la tiránica abstracción del capital ? La crisis mundial actual es una crisis de los símbolos -el crédito y
los capitales de inversión- que terminó por arrastrar al mundo material a una crisis real. Es lo más parecido a la
situación donde el antiguo conquistador europeo, que iba detrás del oro en America o del diamante en África, no
solo necesitó de la fuerza bruta para conseguir el objeto de su deseo sino también la fuerza ideológica para imponer
al resto del mundo el reconocimiento del valor de esos minerales primero y el reconocimiento de sus
representaciones abstractas en forma de dinero papel, de intereses y de deudas impagables más tarde. Pero tanto
el dinero como una deuda no valen nada si entre deudor y acreedor no media un reconocimiento implícito y explicito
sobre ese valor. Esta relación que une al beneficiado con perjudicado de mutuo acuerdo, normalmente se da de
forma implícita e incuestionable, pero en última instancia la relación está garantizada por el Estado que no solo
legaliza la relación sino que tiene la facultad de validar al beneficiado en casos en que el perjudicado cuestione el
reconocimiento de dicha relación simbólica.

En la crisis actual ese "acuerdo implícito" entre el mundo material y el mundo simbólico se mantiene a pesar de una
ruptura entre ambas categorías, entre lo abstracto y lo concreto, entre lo simbólico y lo material. Sin dar noticia de la
ruptura, ambas partes buscan desesperadamente su autoregeneración según las leyes y fórmulas anteriores. Es lo
que se llama "botton up", o rebote de las graficas del Down Jones, por ejemplo. Cuando esto ocurra, significará que
los inversionistas han vuelto a confiar en el mundo material y los capitales (el agente del mundo simbólico) volverán
a fluir hacia dichos templos financieros. Algunos meses después los trabajadores ocuparán nuevos puestos de
trabajo, no obedeciendo a las leyes del mundo material sino a las leyes del mundo abstracto, simbólico, que el
capitalismo ha fracturado en su desesperada empresa de generar valores materiales. Y todos nos afanaremos por
aprender las nuevas leyes del juego en la lucha por no caer fuera del único sistema sin alternativas a la vista dentro
de la cultura en la que nacimos -incluido los países que se llaman socialistas, que no conforman un mundo aparte
sino una variación dentro del mundo capitalista-financiero.

Como lo bosquejamos en un ensayo anterior, el mundo actual casi no puede ser entendido según el clásico modelo
marxista donde la infraestructura (el mundo material) determina o condiciona radicalmente la supraestructura (el
mundo simbólico) sino que cada vez más es el mundo simbólico, a través de una tiranía ideológica asentada en los
centros de poder financieros, la esfera que hace orbitar el mundo material según sus intereses y necesidades. Una
tiranía sistemática, ideológica y monetaria. ¿O no es tiranía la que sufren los trabajadores del mundo, absolutamente
a merced del estado de ánimo de los inversionistas, es decir, de los venerados dueños del mundo ? No es una
tiranía con un rostro personal, amargo y oscuro. Es una tiranía que se expresa con sonrisas en los medios de
incomunicación. Una tiranía ideológica que exige el reconocimiento de que el mundo funciona y existe gracias a ella.
Una tiranía del mundo simbólico desgarrado del mundo material y del mundo humano. Una tiranía del consumismo y
la inestabilidad psicológica. Una tiranía dulce, por momentos orgásmica, pero tiranía al fin.
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(*) Del libro Crítica de la pasión pura (Jorge Majfud, 1998)
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